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LISBOA. 24, “  B asta cea  
h ab er escuchado e l m ensaje 
del Presidente a l  pueb lo  por­
tugués este  m ediodía, p a ra  
percatarse  que  los que  des­
ca rtan  las elecciones, descar­
ta n  dem asiado pronto.

A unque no pueden  decidir 
cómo h a  de ser la  Constitución 
por la  que Portugal debe go­
bernarse  en  lo futuro, si se  go­
b ierna, ni determ inar cuál ha  
de ser la  composición del Go­
bierno, en  dos puntos funda­
m entales son la s  elecciones 
de  m añana susceptibles de in­
clinar la  m archa de los acon­
tecimientos.

Uno es el pap e l que  las 
Fuerzas A rm adas pu ed an  es­
ta r d ispuestas a  segu ir otor­
gándole a l Partido Comunis­
ta  en  el contexto de la  revo­
lución.

El otro es el ritmo con que la  
prop ia  revolución h a  de  prose­
guir no sólo su  redistribución 
d e  los beneficios y  de  las 
ca rgas donde se  h a  apoyado 
h as ta  ahora el equilibrio por­
tugués y  aque l donde la s  Fuer­
zas A rm adas pretenden  que 
se  apoye desde ahora, sino y  
sobre todo el ritmo y el carác ­
ter del proceso p a ra  devolver­
le al pueblo portugués el es­
tado derecho sin el cual las 
Fuerzas A rm adas seguirán  es­
cribiendo en la  arena.

VEDADA LA 
MARCHA ATRAS 
EN LAS
«CONQUISTAS SOCIALES»

P ara  em pezar hay  un hecho 
del que ningún análisis obje­
tivo o realista  está en  condi­
ciones de prescindir.

Surja el m ensaje que sur­
ja  del texto escrito por el con­
junto de las papele tas depo­
s itadas en  las urnas, le está  
vedada  «a priori» a  los electo­
res la  opción de volver del re. 
vés la s  «conquistas sociales» 
im plantadas por la  revolución 
del 25 de abril.

Las Fuerzas A rm adas no han  
podido ser m ás contundentes 
y  explícitas.

Lo que han  ganado  las b a ­
yonetas no lo podrán echar a 
perder las papeletas.

H asta ahora, las Fuerzas Ar­
m adas no han  declarado en  
n inguna parte, ni explícita ni 
im plícitamente, empero, que si 
una m ayoría de los portugue­
ses no quieren  u n a  cosa o 
condenan u n a  m edida deter­
m inada, las Fuerzas A rm adas 
estén  d ispuestas a  hacérsela  
tragar.

En sus «tesis de abril», Le- 
n in  puso de manifiesto que 
el de la  «mayoría» e ra  un  
concepto burgués que le tenía  
sin  cuidado, como lo puso Hit- 
le r transformando la s  eleccio­
nes en  plebiscitos donde votar 
contra el nazismo era  igua l a  
correr un  peligro inútil. Hitler 
y  Lenin decidían lo que  hab ía  
que hacer. Si le  p lacía a  la  
m ayoría, mejor p a ra  la  m a ­
yoría, y  si no le p lacía , peor 
p a ra  la  m ayoría.

U nas elecciones como las 
que  tienen aq u í lugar m añana  
serían, en  el nazismo o el co­
munismo, totalm ente imposi­
b les y  si fueran  posibles c a ­
recerían  de toda significación. 
C uantas veces se  rep ita  serán  
pocas si querem os huir de  una 
interpretación m imetista.

Portugal no es Rusia ni Ale­
m ania, ni hay  en Portugal un 
Hitler o un  Lenin, diferencias 
susceptibles de hacem os per­
der la  perspectiva si las per­
demos de vista.

LOS COMUNISTAS 
EN EL JUEGO 
DEMOCRATICO

Sea por táctica o sea  por 
convicción, no he de pre ten ­
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Otro es el ritmo y el carácter del proceso revolucionario
der y °  dictam inarlo, hasta  los 
comunistas, no y a  la s  Fuerzas 
A rm adas o el resto de los par­
tidos políticos, sino h as ta  los 
com unistas dirigidos por el 
enigm ático Cunhal, se decla ­
ra n  a  Portugal a  sí mismos 
dem ócratas, adversarios de 
cualquier d ictadura, incluyen­
do la  proletaria que tantos 
años han  enarbolado en  su 
bandera , y  no se  cansan  de 
repetir que acep tan  como pro­
pio el sistem a de los partidos 
de turno que está  a l fondo y  
es la  base  de todo sistem a de ­
mocrático.

N ada le reprochan tanto al 
Pariido Comunista los grupos 
trotskistas. m aoístas o simple­
m ente izquierdistas portugue­
ses, que tanto cunden aqu í 
ahora, como aquello que des­
criben con las pa lab ras  «opor- 
t u n  i s m o», «evolucionismo» 
«pragmatismo», y  si se fuera 
a  hacer una  com paración his­
tórica resultaría  que, ahora 
mismo, en  Portugal, los comu­
n istas moscovitas están  siendo 
objeto de la s  m ism as diatribas 
que los com unistas moscovitas 
le ap licaban  a  los socialistas 
de la  Segunda Internacional 
hace exactam ente cincuenta 
años.

Claro que, si descubrieran 
u n a  ocasión propicia p a ra  im­
poner por la  revolución aq u e ­
llo que ap arezca  difícil de con­
seguir por las elecciones qu i­
zá  no será  prudente confiar 
dem asiado en  el neófito amor 
a  las elecciones de los comu­
nistas y  hasta  es posible que 
fuera ingenuo confiar en  el 
de las Fuerzas A rm adas.

DOS FACTORES 
NEGATIVOS

H asta ahora, el hecho de 
que las Fuerzas A rm adas h a ­
y an  podido proceder como han  
procedido, sin  dificultades, es, 
en  parte, debido a  que, d es­
pués de cuaren ta  y  ocho años 
de dictadura, viviendo en  la  
oscuridad política, nad ie  po­
día dem ostrar con hechos que 
la s  Fuerzas A rm adas no res­
pondían  a  los deseos de la  
m ayoría de los portugueses y  
que los portugueses rechaza­
b an  la  concom itancia entre las 
Fuerzas A rm adas y  el Parti­
do Comunista.

Estos dos factores negativos, 
que han  tenido tan ta  influen­
c ia  en  el curso de los acon­
tecimientos durante los últi­
mos doce m eses, pueden  ser 
debelados m añana en  las u r­
n as  y  m añana  en  las urnas 
puede debelarse  tam bién, si 
los com unistas portugueses ob­
tienen una  proporción menor 
de la que obtienen en  F ran ­
cia o en Italia desde hace 
trein ta años, cuán  efímera y 
contradictoria es su posición

según  la  cual los com unistas 
portugueses pretenden, contan­

do sólo con el quince o el 
veinte por ciento de los vo­

tos (hasta  no es imposible que 
con menos), dom inar la  polí­
tica  portuguesa y, a l mismo 
tiempo, gozar del prestigio y  
el respeto que  d a  hoy en  el 
mundo la  calidad de demó­
crata.

«Una cosa u  otra», ese es 
el peligroso dilem a que p ara  
los com unistas y  las Fuerzas 
A rm adas puede surgir m aña­
n a  de  la  profundidad de las 
urnas, peligro que u n a  gran  
parte  de los portugueses a p e ­
n as si afrontan sin aprensión 
pero en  cuyos entresijos, qué 
duda  cabe  que an ida  la  espe ­
ranza. Si fuera sólo p ara  bur­
la r su  resultado y escarne­
cerlo, ¿le valdría  a  las Fuer­
zas A rm adas la  p ena  de con­
vocar elecciones? Y conste que 
yo no hago sino preguntar. 
Si lo razonable  fuera siempre 
la  respuesta  no tendría por 
qué haber revoluciones o, co­
mo dice el pareado  alem án 
«si la  p a lab rita  si no fuera, 
sería  mi padre millonario»»

rN  los ambientes Intelectuales 
** y especialmente entre femi­

nistas y «progres», existe gran 
expectación por escuchar a la se­
ñora Betty Friedan quien llega 
a Madrid el jueves para dar una 
única conferencia patrocinada por 
la Fundación March. Al parecer 
la famosa feminista norteameri­
cana hablará en inglés y se va 
a  establecer un sistema de tras­
misión automática mediante au­
riculares, a  fin de que también 
pueda ser seguida por quienes 
desconocen este idioma.

Mrs. Friedan es la autora del 
libro «La mística de la femini­
dad» que tradujo Lili Alvarez y 
que fue editado en Barcelona el 
año 1955.

Como este libro se adelantó un 
tanto a estos movimientos y as­
piraciones feministas que ahora 
es obvio conmueven a España y 
que lo mismo se sienten en El 
Ferrol como en Tarragona o en 
Málaga. En un principio «La mís­
tica de la feminidad» pasó sin 
pena ni gloria, si bien ya cons­
tituyó un aldabonazo que con­
movió bastantes conciencias, en­
tre otras la mía.

E n  u n  principio las teorías de 
la señora Friedan produjeron una 
cierta sorpresa y la propia tra ­
ductora, Lili Alvarez, se pasma 
en el prólogo de la obra:

«Precisamente una de las com­
paraciones que más puede chocar 
y despistar a nuestra mentalidad 
ibérica es el hecho de que solo 
ocuparse de la casa, el tener una 
prole numerosa, o sea el llevar 
una existencia exclusivamente al 
socaire del amparo varonil, algo 
tan «natural», puede originar 
consecuencias tan catastróficas...»

Resulta casi inevitable estable­
cer una comparación entre «La 
mística de la feminidad» y «Le 
Deuxiéme Sexe», el libro escrito 
por Simone de Beauvoir en 1949. 
Tienen ambas obras en común el 
feminismo militante, más radica­
lizado en la compañera de Sar- 
tre, cuyo alegato constituye un 
ataque a las normas económicas 
y socio-políticas por las que nues­
tra  sociedad se rige: «Cuando el 
patriarcado es potente — escri­
be—■ le arranca a ¡a mujer to­
dos sus derechos... si ia sociedad, 
al negar la propiedad privada re­
chaza la familia, !a suerte de la 
mujer se encuentra considerable­
mente mejorada».

No ilega el movimiento patroci­
nado por Mrs. Betty Friedan, el 
llamado «NOW», tan lejos en sus 
propuestas, y en un principio más

que contra la propiedád privada 
o el capitalismo la feminista ame­
ricana se ha batido contra ei fan­
tasma de Segismundo Freud.

Ya desde el nacimiento del psi­
coanálisis ha llegado hasta per­
forar las conciencias el hecho de 
que la justificación y grandeza de 
la vida estriba en su tendencia 
a trascenderse- Filósofos, místicos 
y científicos han estudiado des­
de todos los ángulos esta tenden­
cia evolutiva del organismo, esa 
fuerza que parte del interior y 
que se exterioriza siempre en 
búsqueda de un mayor desarro­
llo hasta alcanzar la llamada 
«auto-realización».

Dicha tendencia ha sido anali­
zada, ya a un nivel más popular, 
por Abraham Maslow en su fa­
mosa obra «El hombre auto-rea­
lizado», que es uno de ios pi­
lares en los que fundamentalmen­
te descansa «La mística de la 
feminidad».

Pues bien, según ei viejo «pa­
dre» Freud, que, por desgracia, 
hablando «ex-cátedra» no era in­
falible como el papa, la mujer al­
canzaría su personal auto-realiza­
ción principalmente mediante la 
sublimación de su destino sexual. 
Aun en épocas modernas la teo­
ría freudiana fue aceptada por 
pensadores norteamericanos e In­
cluso la admitieron las mujeres, 
como la famosa antropóloga Mar- 
garet Mead. Robert Stevenson, 
hombre de las izquierdas ameri­
canas, candidato frustrado a  la 
presidencia, Intelectual de prime­
ra clase llegó incluso a  decir en 
1955: «La participación política - 
de la mujer moderna se realiza 
a través de su pape! como espo­
sa y madre».

Betty Friedan, en «La mística 
de la feminidad», sostiene que 
están en un error cuantos insis­
ten en concederle a la mujer un 
solo destino.

La primera misión de la mujer 
es ser persona y, mientras sub­
sistan las condiciones actuales, 
ello es poco menos que Imposible 
dado que la mujer es una victima 
de «la anulación del ego»: «En 
nuestra civilización el desarrollo 
de la mujer ha quedado bloqueado 
a  niveles fisiológicos... incluso la 
necesidad de autorrespecto... de 
realización, de suficiencia, de do­
minio y de confianza frente ai 
mundo, de independencia y de 
libertad no se le reconocen abier­
tamente».

Respaldada en la autoridad de 
diferentes psicólogos, sociólogos y 
pensadores, incluso en informes 
como el de Kinsey, Betty Frie-
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dan observa que ia mujer «do­
méstica» se convierte en fácil 
presa del consumismo: «Conve­
nientemente manipuladas, se pue- 
de provocar en las amas de casa... 
el sentimiento de la personalidad, 
el espíritu de iniciativa... inclu­
so el goce sexuai de que carecen 
haciéndoles que compren cosas...» 
(página 225).

Sumidas en su universo intras­
cendente, las faenas domésticas 
de la mujer se alargan hasta j- 
nar todo su tiempo. El sencillo 
principio de que el trabajo se 
dilata para llenar todo el tiem­
po disponible fue' formulado, por 
primera vez, por el inglés C. N. 
Parkinson, basándose en sus ex­
periencias con la burocracia ad-' 
ministrativa durante la segunda 
guerra mundial. El que las fae­
nas caseras puedan y deban alar­
garse para llenar todo el tiempo 
disponible cuando no existe nin­
gún otro aliciente en la vida, pa­
rece totalmente evidente. (Pági­
nas 270-85).

La glorificación de! papel de 
la mujer (del papel doméstico, 
se entiende) puede estar estre­
chamente relacionada con la re­
sistencia que opone la sociedad a 
tratarla como un ser humano 
completo.

Privada de toda posibilidad de 
trascendencia, incapaz de llegar 
a la felicidad, a  través de una 
realización personal y laboral, la 
mujer se ve obligada a adquirir 
categoría a través del esposo. El 
marido, más tarde los hijos, se 
convierten en símbolos de su sta­
tus. Y cuando una mujer se ca­
taloga a si misma como ama de 
casa, tanto el hogar, como todas 
las cosas que encierra, son en 
cierto modo «su categoría», ne­
cesita de estos atavíos externos 
para disimular su falta de per­
sonalidad, para sentirse alguien.

Establece Betty Friedan en sus 
conclusiones que la mujer ja­
más alcanzará su realización per­
sonal, incluso en el terreno de! 
amor, mientras no se le permita 
y no se le aliente para que des­
arrolle a-l máximo su capacidad 
como ser humano. Lo mismo que 
el hombre la mujer solo puede 
realizarse y sólo puede ser feliz 
a través de un esfuerzo persona! 
que ponga en juego todas sus fa­
cultades.

¿Y quién sabe lo. que las mu­
jeres podrán llegar a ser cuan­
do, finalmente, sean libres de 
ser ellas mismas? ¿Quién sabe 
cuál podrá ser fa aportación de 
ia inteligencia femenina liberada 
dentro de la sociedad <tel futuro?


